
Prólogo

La admirable y abnegada vida y fecunda actuación del sa-
bio y filántropo francés Aimé Bonpland, en la Argentina, 
constituye un capítulo interesante de la historia del Litoral, 
que abarca el período comprendido entre el año 20 y la or-
ganización constitucional subsiguiente a la victoria liber-
tadora de Caseros. Su estada en Buenos Aires (1817 a 1820) 
careció de trascendencia, de gravitación efectiva, a pesar de 
la excelente acogida al compañero de Humboldt y médico 
del Emperador Napoleón, de las recomendaciones de Riva-
davia y Sarratea, de sus vinculaciones con Pueyrredón, San 
Martín y Mariquita Sánchez, y de algún honor académico o 
docente discernido, no sin reservas «nacionalistas» de cole-
gas celosos de su jerarquía, en la penuria científica del país 
en aquellos días.

Bonpland, que posiblemente conoció al general Fran– 
cisco Ramírez, vencedor en Cepeda el 1º de febrero contra 
las tropas del Director Rondeau, y autor del consecutivo 
Tratado del Pilar de 23 de febrero, «envista de las dificulta-
des que encontraba y, más que todo, decepcionado al ver que por 
la inestabilidad política se pasaba el tiempo sin ver organizado 
el Museo que había soñado establecer» –como dijo el doctor 
Domínguez en su conferencia de 1928– decidió trasladarse 
al Paraguay y a las Misiones a estudiar su flora tan varia, 
bella, exuberante y útil; estuvo en constante comunicación 
con los hombres de la República del Entre Ríos: Ramírez, 
López Jordán, Carriego y otros; cayó bajo las garras de Fran-
cia en el Paraguay, precisamente por sus vinculaciones con 
Ramírez, que, como una pesadilla terrible, turbó por un 
momento la tranquilidad y el sueño del sombrío dictador; 
volvió a Misiones después del cautiverio y, envuelto en los 
sucesos revolucionarios que provocó la dictadura, primero, 
y la tiranía después, de Rosas, vio surgir y perderse el fruto 
de sus esfuerzos, hasta que, después de Caseros, bajo el pro-
gresista gobierno de don Juan Pujol, apoyado por el general 
Urquiza desde el gobierno de Entre Ríos (1850) y desde la 
presidencia de la Confederación, desarrolló una actividad 
intensa y múltiple de carácter científico, filantrópico, edu-
cativo e industrial hasta la hora de su muerte en 1858.

El sabio profesor doctor Juan A. Domínguez, en quien 
se conciertan –como en Bonpland– el amor a la ciencia y a 
la humanidad, cuya austeridad se enternece lo mismo ante 
una modesta plantita silvestre que ante el plumaje o el canto 
de un ave peregrina, o ante un pobre indio despojado, usu-
fructuado y corrompido por el blanco de la Colonia y de la 
Revolución; este ilustrado y generoso compatriota que ya es-
tudió al maestro francés en 1928, en una excelente conferen-
cia dada en la Sociedad Científica Argentina, publica ahora, 
en forma facsimilar, la interesantísima correspondencia 
mantenida entre Bonpland y los recordados prohombres 
de la República del Entre Ríos y es sobre este particular que 
me ha discernido el honor de reclamarme un premio, ape-
nas unas palabras iniciales, sobre aquellos próceres y sobre 
aquel conato político de los años 20 y 21 que pasaron como 
un relampaguear intenso de amplios resplandores en el cie-
lo denso de nubes y preñado de tormentas de nuestro país; 
alumbrando ancho campo y múltiples cosas; asustando a 
mucha gente; provocando tremendas reacciones cuyo alcan-
ce y trascendencia no es fácil determinar aún. ¿Qué princi-
pios triunfaron en la «media vuelta» que va desde Venegas al 
Arroyo Seco? ¿Qué peligros se eliminaron y qué conquistas 
sólidas se obtuvieron con la descalificación del Tratado del 
Pilar, la muerte de su autor y la macabra exhibición de su 
bella, romántica testa varonil en una jaula y en un templo 
Después de algunos años de paz desembocaríamos en el in-
tento unitarista del 26 al 27; en la revancha federalista del 
28; en el cuartelazo del 30 o en la dictadura de 20 años que 
cayó en Caseros, reivindicando y consagrando los principios 
federales del Pilar y del Pacto del Litoral.

¿Qué fue y cómo fue esa República del Entre Ríos cuyo 
jefe, el Supremo Entrerriano y sus colaboradores en el go-
bierno, tan espontánea, tan amplia y tan eficazmente aco-
gieron al sabio desilusionado de las camarillas, de los ex-
pedienteos y de los celos profesionales de Buenos Aires?

«República» no significó para Ramírez, López Jordán, 
García de Cossio, Carriego y los que concurrieron a estruc-
turar institucionalmente el organismo político que com-

Documents for the history of the Entre Ríos Republic
from the Bonpland Archive

Juan A. Domínguez

Documentos para la historia de la República Entrerriana
del Archivo Bonpland

45

Key words: 
Palabras clave:

Entre Ríos Republic – Bonpland archive – documents
República Entrerriana – archivo Bonpland – documentos

Dominguezia - Vol. 39(2) - 2023



prendió a Entre Ríos, Corrientes y Misiones, una entidad 
independiente y soberana; la emplearon, como en la misma 
época se empleó en Córdoba y Tucumán y como se puede 
leer en documentos coloniales, en el sentido de entidad con 
personalidad y jurisdicción delimitadas y autónomas, como 
que ello, en lo atinente a nuestro caso, respondía al predi-
cado federal consagrado en el artículo primero del Tratado 
del Pilar de 23 de febrero de 1820, pero dentro del sentido de 
unidad nacional que en ese mismo artículo se estableció, al 
supeditar la forma definitiva de gobierno a la que acordase el 
Congreso de los Diputados de todas las provincias, las cuales 
unánimemente «aspiran a un gobierno central». La Repúbli-
ca –del latín res publica– fue, en Entre Ríos, un organismo 
provincial, o más bien dicho regional, pues abarcaba más de 
una provincia; con un estatuto de carácter político, militar, 
económico y judicial redactado por Ramírez, García de Cos-
sio, Cipriano de Urquiza y Evaristo Carriego, que puede ca-
lificarse de excelente, por lo previsor de sus reglamentacio-
nes. El ejemplo de Cepeda, consagrado en el Pilar, la derrota 
del Protector Artigas y el establecimiento de la «República 
del Entre Ríos», tuvieron tal influencia en el resto del país, 
que surgieron inmediatamente organizaciones políticas e 
institucionales semejantes a las del Litoral y, entre otras, 
las más características, por su empaque doctoral, fueron las 
Repúblicas Federales de Tucumán (1820) y de Córdoba (1821); 
aquélla con las glosas estilo «manifiesto» de don Bernabé 
Aráoz en El Tucumán Imparcial, y ésta con sus 31 capítulos, 
283 artículos y su tratamiento de «Alto Señor» y Alteza para 
su «Congreso». 1

Claro está que, caído el Supremo, las expresiones y fór-
mulas federalistas comenzaron a evolucionar y atenuarse, 
como que ni en «Banegas» o «Venegas», ni en el «Tratado 
Cuadrilátero» se menciona la palabra que tanto inquietaba 
a los redivivos directoriales. López y Bustos dejaron hacer 
porque, con el don de espera que los caracterizaba, conta-
ban con llevar a sus feudos respectivos la sede de un nuevo 
centro interprovincial. En el aislamiento amistoso del 22 al 
25, Buenos Aires maniobró hábilmente en favor del unita-
rismo, pero cuando se formuló la consulta a las provincias, 
en el último año citado, sobre formas de gobierno, la ma-
yoría –como un eco de los pregones de Artigas, Ramírez, 
Güemes, López, Bustos, Aráoz, etc.– se pronunció por el 
federalismo; no obstante lo cual, el Congreso sancionó la 
forma unitaria, muerta al nacer por quebrantamiento de 
la base representativa. Esta «República del Entre Ríos», su 
campeón y su Jefe Supremo, así como sus compañeros de 
causa, presentaron –como ya queda dicho– todo apoyo y 
todo estímulo al eminente sabio Aimé Bonpland, enamo-
rado de la naturaleza física y humana del nordeste argen-
tino, «médico, chacarero y campesino», como él mismo 
se pintaba en carta al general Urquiza, pero también au-

xiliar eficacísimo de carácter militar y político pues, para 
Ramírez y López Jordán, como después para Ferré, Pujol y 
Urquiza, ofreció informaciones, prestó ayuda y desempeñó 
comisiones de real importancia, como resulta de las cartas 
que ahora publica el doctor Domínguez y de otras que él 
mismo posee y de las que se encuentran en los archivos de 
Pujol y Urquiza, según copias en mi poder.

Aquella magnífica raza Tupi Guaraní y su derivación 
más hermosa, la criolla, resultante de la mezcla con la es-
pañola, que Azara alababa sin reservas, y que tienen en el 
doctor Domínguez un apóstol sabio, empeñoso, abnegado 
y cordial; esas razas y su deslumbrante y riquísima natu-
raleza merecieron de Bonpland no simplemente la curio-
sidad del sabio, el interés del industrial y la dedicación del 
profesional médico y farmacéutico a la parisino también 
una devoción cariñosa y abnegada que le hacía soportar 
dificultades, quebrantos, dolores y la tiranía misma, como 
ocurrió en Paraguay, con un sereno y bondadoso valor de 
filósofo y de cristiano; pero es de justicia elemental desta-
car la capacidad de comprensión, de estímulo y de ayuda 
–para sus estudios, su obra y su bienestar– de aquellos 
hombres rudos y bravíos, forjados en el aislamiento, como 
lo advierte César Pérez Colman, en la lucha tremenda 
contra indios, españoles, portugueses y centralistas me-
tropolitanos; de aquellos hombres calificados y pintados 
como bárbaros, tiranuelos, sátrapas sólo atentos a su am-
bición de mando –sensual, cruel y despótica–  con me-
nosprecio de vidas, honor, bienes y signos del espíritu. La 
«República del Entre Ríos» no fue invención de Ramírez, 
no respondió al propósito de constituir un feudo semi-
salvaje, no pasó –muerto su caudillo–  sin dejar señales 
de su existencia en la ulterior vida local y nacional; la 
configuración geográfica del territorio, separado del resto 
del país y dividido en sí mismo por corrientes poderosas 
(Uruguay, Paraná, Gualeguay); la base étnica originaria 
formada por pueblos aborígenes varios, terriblemente re-
beldes algunos; la deficiente preocupación de la Colonia; 
los errores iniciales de la Revolución, que sometió la parte 
oriental de Entre Ríos, entre el Gualeguay y el Uruguay, a 
la jurisdicción de Santa Fe, contra la tradición y el buen 
orden político administrativo; el más grave error de en-
tregar la mitad de la provincia a Elfo, por reacción contra 
Artigas; las tendencias centralistas y monarquistas del 
Congreso del 19; el espíritu de prepotencia y separatismo 
del Protector de los Pueblos Libres; las dificultades pues-
tas a la libre navegación de sus magníficos ríos y comer-
cio consiguiente; el contraste de influencias santafesinas, 
oriental y porteña en el territorio y sobre los destinos de 
la Mesopotamia; la existencia de varios centros de po-
blación semiaislados entre sí (Uruguay, Bajada, Nogoyá, 
Mandisovi, Gualeguay, Gualeguaychú, Matanzas); todo 
ello determinó una fisonomía peculiar, un carácter alti-
vo y rebelde y una tendencia hacia el modo autónomo de 
resolver los propios negocios que, con los progresos de la 
cultura y la experiencia, iría suavizando asperezas en las 

1 Francisco V. Silva. Federalismo del Centro y del Norte en 1820 y 
Formas Federales de Córdoba y Tucumán en 1820 en Revista de la 
Universidad Nacional de Córdoba, julio a octubre de 1931.
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aristas para un mejor ensamble y conexión nacional, pero 
que no cambiarían lo substancial y característico de la 
personalidad de entrerrianos y correntinos.

Y por eso, como lo he demostrado documentalmen-
te en la conferencia inaugural del «Instituto Entrerriano de 
Investigaciones Históricas» de Concepción del Uruguay (16 
de junio del año en curso), cuando el Congreso Nacional 
consultó a las provincias sobre la forma de gobierno que 
preferían, solamente las dos provincias de la Repúbli-
ca del Entre Ríos entregaron a sus pueblos, previamente 
ilustrados sobre el asunto, la decisión –en comicios públi-
cos y descentralizados– de un asunto tan grave y de tanta 
trascendencia, y ambas, a pesar del lento y hábil traba-
jo centralista de reducción, volvieron por sus fueros y se 
pronunciaron por el federalismo. En Corrientes, García de 
Cossio y Carriego, y en Entre Ríos, Oipriano de Urquia, Ur-
dinarrain y Solas, colaboradores en los sucesos del 20 y 21, 
actuaron eficazmente en el proceso electoral.

Y en ese ambiente, Bonpland siguió trabajando sin 
descanso, sin miedo y sin desilusión y se mezcla en los 
movimientos político–militares de las campañas de Be-
rón de Astrada y Ferré, como lo demuestra una carta que 
el comandante Antonio Navarro le dirige desde San Borja 
en 22 de enero de 1839 dándole cuenta de la organización, 
estado de tropas y material a cargo de Rivera, Olazábal y 
Enrique Martínez.

La publicación del profesor Juan A. Domínguez, com-
plementaria de la de 1928, demuestra la verdad del hallazgo 
que mencionaba La Razón de 28 de enero de 1916, es decir, el 
hallazgo del archivo inédito de Bonpland, y representa una 
contribución histórica muy valiosa que el sabio argentino 
aporta al mejor conocimiento de nuestras cuestiones na-
cionales, así como significa un homenaje a la memoria del 
esclarecido sabio y filántropo francés, tan acriollado, tan 
nuestro, como esos otros sus connacionales promotores 
de nuestro progreso y de nuestra cultura, que se llamaron 
Larroque, Jacques, Bravard, Brougnes, Peyret y tantos otros 
que fecundaron la tierra argentina con su esfuerzo, su estir-
pe, sus huesos y la enseñanza de sus vidas.

Antonio Sagarna

Advertencia

Damos a la publicidad el volumen III de los Archivos de 
Aimé Bonpland, que un día fueron generosamente puestos 
en mis manos por el señor Amado Bonpland, hijo primo-
génito del sabio compañero de Alejandro de Humboldt, 
en su nombre y en el de sus hermanos Carmen y Anasta-
sio, los tres hoy desaparecidos, a cuya venerable memo-
ria y en agradecimiento de cuyo digno gesto realizado en 
memoria de su ilustre padre, dedicamos esta publicación, 
continuando así la interrumpida edición de los Archivos 
del sabio francés, de que aparecieron en 1914 y 1924, res-
pectivamente, los volúmenes: I, Lettres inédites de Alexandre 
de Hurnboldt. Préface de Henry Oordier de l’Institut de France, y 
II, Aimé Bonpland. Journal de Botaniqite, editados gracias al 
apoyo de la Universidad de Buenos Aires y bajo los auspi-
cios del Instituto de Francia.

Este número, que por su interés histórico sabrá ser 
apreciado por los hijos de la región entrerriana, es una con-
tribución más para la consagración que el país debía a la 
memoria del ilustre naturalista que le legara toda su vida 
de sabio, de filántropo y de hombre público, a todos vincu-
lado y de todos querido y respetado en nuestro país, en el 
Paraguay, en el sur del Brasil y en el Uruguay, alcanzando 
una situación excepcional de consideraciones que hasta 
hoy no fuera superada en América por extranjero alguno.

Amigo fraternal de Simón Bolívar, de Zea y Rocafuerte, 
Bonpland se vincula después, en Londres, entonces cuartel 
general europeo de los patriotas americanos, a Belgrano, 
Rivadavia, Sarratea y Pazos, a quienes ayuda decididamen-
te en la misión rivadaviana, gracias a la elevada posición 
excepcional en que Napoleón lo ha colocado después del 
viaje con Humboldt a las regiones equinocciales de Améri-
ca, al lado de la ex emperatriz Josefina.

Llegado a Buenos Aires en 1817, viaje realizado por su-
gestión de Rivadavia y Belgrano, íntima con San Martín 
en casa de Escalada y de María Sánchez de Thompson, 
y luego, cuando decide ir a las Misiones, vincúlase a Ra-
mírez, quien le presta todo su apoyo.

Hallábase en Santa Ana el 8 de diciembre de 1821, 
cuando el dictador del Paraguay lo hace prender y lo man-
tiene prisionero, pero con libertad de moverse, en el Cerri-
to, entre Santa María y Santa Rosa, donde le detuvo hasta 
el 17 de enero de 1831. Libertado por Francia, en los pri-
meros días de marzo de 1832, vuelve a Buenos Aires, que 
le recibe cariñosamente por las circunstancias especiales 
de su cautividad y más que todo, por la personalidad de 
su adversario.

Rosas le acoge dignamente, y como médico atiende 
enfermos de su familia y de su intimidad –misia Encar-
nación y el general Quiroga– lo que vuelve a realizar en 
su segundo viaje a Buenos Aires en 1837, en que también 
atiende a alto personaje adicto a Rosas (quizás Estanislao 
López), y alcanza a merecer no sólo su amistad y respetuo-
sa consideración, sino basta la decidida protección de su 
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vida donde se encuentre. 2

En estos años su actividad se desenvuelve entre Co-
rrientes (Santa Ana) y San Borja y amigo inseparable y 
médico de Ferré, de Lavalle, Paz, Berón de Astrada y los 
Madariaga, ya extendida al norte la guerra localizada en la 
República Oriental, se pone decididamente a su lado en la 
cruzada libertadora que sigue al desastre de Pago Largo, en 
la que interviene activamente sirviendo en toda forma, des-
de la dirección del hospital del Ejército de reserva que Paz 
organiza, hasta en la gestión de armas, municiones, ves-
tuario, dinero, como encargado de negocios del gobierno 
de Corrientes ante su compadre y amigo el general Rivera, 
presidente de la República Oriental del Uruguay, o intervi-
niendo ante el jefe naval francés, interponiendo siempre 
su amistad y alta autoridad moral con unos y otros, para 
atenuar las frecuentes desinteligencias que anularán más 
tarde los beneficios esperados de Caá–Guazú.

Después de Pago Largo, cuando la amistad de Rosas 
se interpone, entre Bonpland, por su correspondencia con 
Berón de Astrada, seriamente comprometido ante Echa-
güe y Urquiza, con quien más tarde ha de vincularse y 
mantenerse en frecuente contacto basta su muerte, como 
sus frecuentes viajes a Montevideo, han de permitirle co-

nocer y tratar a Brown y relacionarse estrechamente con 
Florencio Varela, Valentín Alsina y los argentinos exilia-
dos hasta Caseros, mientras que su conocimiento con Sar-
miento, quien llega de Chile trayendo para él carta de pre-
sentación de don Mariano Sarratea, lo hace en San José 
en diciembre de 1851, lo que da motivo a las frecuentes 
citaciones que de él hace en sus obras.

Aparece esta publicación en circunstancias que este Ins-
tituto, cuyos materiales representan cuarenta años de mi 
vida universitaria, pasan a la Nación, por donación acepta-
da por el Poder Ejecutivo, colocados bajo la custodia de la 
Facultad de Ciencias Médicas, para ser conservados en el 
amplio local que se le destina en el edificio que se constru-
ye, de conformidad con las cláusulas por mí establecidas, de 
fundar con las colecciones donadas, el Instituto Nacional 
de Botánica y Farmacología, que deberá llevar el nombre de 
Julio A. Roca, por ser un acto de justicia dar este nombre a 
una Institución científica cuya vida, al exteriorizarse, será el 
reconocimiento a quien correspondió terminar la obra de 
Mitre, Sarmiento y Avellaneda: la organización nacional, si 
no bastara, para imponer este homenaje, el haberme dado 
con su amistad, todo el apoyo que reclamaron trabajos, cu-
yos resultados he entregado a la Nación.

Juan A. Domínguez

2 Urquiza y Bonpland. Antecedentes históricos. La disentería en el Ejér-
cito Grande en formación en 1850. Notas y documentos inéditos para 
la historia de la Medicina Argentina por J. A. Domínguez, en Libro 
de Homenaje al profesor M. R. Castex, Buenos Aires, 1938.
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Figura 1a.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor General Don Francisco Ramírez, Jefe Supremo de la República 
de Entre Ríos
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Figura 1b.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor General Don Francisco Ramírez, Jefe Supremo de la República 
de Entre Ríos
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Figura 2a.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor General Don Francisco Ramírez, Jefe Supremo de la República 
de Entre Ríos
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Figura 2b.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor General Don Francisco Ramírez, Jefe Supremo de la República 
de Entre Ríos
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Figura 2c.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor General Don Francisco Ramírez, Jefe Supremo de la República 
de Entre Ríos
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Figura 3a.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor General Don Francisco Ramírez, Jefe Supremo de la República 
de Entre Ríos
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Figura 3b.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor General Don Francisco Ramírez, Jefe Supremo de la República 
de Entre Ríos
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Figura 3c.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor General Don Francisco Ramírez, Jefe Supremo de la República 
de Entre Ríos
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Figura 3d.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor General Don Francisco Ramírez, Jefe Supremo de la República 
de Entre Ríos
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Figura 4a.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor Don Ricardo López Jordán, Jefe Supremo Interino de la 
República de Entre Ríos
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Figura 4b.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor Don Ricardo López Jordán, Jefe Supremo Interino de la 
República de Entre Ríos
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Figura 5a.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor Don Ricardo López Jordán, Jefe Supremo Interino de la 
República de Entre Ríos
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Figura 5b.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor Don Ricardo López Jordán, Jefe Supremo Interino de la 
República de Entre Ríos
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Figura 5c.- De Amado Bonpland al Exmo. Señor Don Ricardo López Jordán, Jefe Supremo Interino de la 
República de Entre Ríos
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Figura 6a.- De Amado Bonpland al Señor Don José Idelfonso Castro, secretario del Exmo. Señor Jefe Supremo 
de la República de Entre Ríos
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Figura 6b.- De Amado Bonpland al Señor Don José Idelfonso Castro, secretario del Exmo. Señor Jefe Supremo 
de la República de Entre Ríos
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Figura 6c.- De Amado Bonpland al Señor Don José Idelfonso Castro, secretario del Exmo. Señor Jefe Supremo 
de la República de Entre Ríos
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Figura 7a.- Del Comandante Don Evaristo Carriego a Amado Bonpland
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Figura 7b.- Del Comandante Don Evaristo Carriego a Amado Bonpland
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Figura 8a.- Del Comandante Don Evaristo Carriego a Amado Bonpland
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Figura 8b.- Del Comandante Don Evaristo Carriego a Amado Bonpland
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Figura 9.- Del Comandante Don Evaristo Carriego a Amado Bonpland
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Figura 10a.- Del Comandante Don Evaristo Carriego a Amado Bonpland
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Figura 10b.- Del Comandante Don Evaristo Carriego a Amado Bonpland
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Figura 11.- Del Comandante Don Evaristo Carriego a Amado Bonpland
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Figura 12.- Del Comandante Don Evaristo Carriego a Amado Bonpland
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Figura 13a.- De Amado Bonpland al Señor Comandante de Armas Don Evaristo Carriego
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Figura 13b.- De Amado Bonpland al Señor Comandante de Armas Don Evaristo Carriego
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Figura 14.- De Don Nicolás Aripi, Comandante de Misiones Capitán de la Escolta del Exmo. Señor General 
Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos, a Amado Bonpland
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Figura 15.- De Don Nicolás Aripi, Comandante de Misiones Capitán de la Escolta del Exmo. Señor General 
Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos, a Amado Bonpland
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Figura 16.- De Don Nicolás Aripi, Comandante de Misiones Capitán de la Escolta del Exmo. Señor General 
Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos, a Amado Bonpland
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Figura 17a.- De Don Nicolás Aripi, Comandante de Misiones Capitán de la Escolta del Exmo. Señor General 
Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos, a Amado Bonpland
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Figura 17b.- De Don Nicolás Aripi, Comandante de Misiones Capitán de la Escolta del Exmo. Señor General 
Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos, a Amado Bonpland
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Figura 17c.- De Don Nicolás Aripi, Comandante de Misiones Capitán de la Escolta del Exmo. Señor General 
Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos, a Amado Bonpland
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Figura 18.- De Don Nicolás Aripi, Comandante de Misiones Capitán de la Escolta del Exmo. Señor General 
Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos, a Amado Bonpland
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Figura 19a.- De Amado Bonpland al Señor Don Nicolás Aripi, Capitán y Comandante de Misiones y Capitán de 
la Escolta del Exmo. Señor General Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos
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Figura 19b.- De Amado Bonpland al Señor Don Nicolás Aripi, Capitán y Comandante de Misiones y Capitán de 
la Escolta del Exmo. Señor General Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos
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Figura 19c.- De Amado Bonpland al Señor Don Nicolás Aripi, Capitán y Comandante de Misiones y Capitán de 
la Escolta del Exmo. Señor General Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos
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Figura 20a.- De Amado Bonpland y Filiberto Voulquin al Señor Don Nicolás Aripi, Capitán y Comandante de 
Misiones y Capitán de la Escolta del Exmo. Señor General Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos
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Figura 20b.- De Amado Bonpland y Filiberto Voulquin al Señor Don Nicolás Aripi, Capitán y Comandante de 
Misiones y Capitán de la Escolta del Exmo. Señor General Ramírez Jefe Supremo de la República de Entre Ríos
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Figura 21.- De Don Juan Nicolás Christaldo, Diputado del Exmo. Señor General Ramírez Jefe Supremo de la 
República de Entre Ríos, a Amado Bonpland
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Figura 22a.- De Amado Bonpland al Señor Don Juan Nicolás Christaldo
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Figura 22b.- De Amado Bonpland al Señor Don Juan Nicolás Christaldo
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Figura 22c.- De Amado Bonpland al Señor Don Juan Nicolás Christaldo
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